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La lotería
La autorización se concedió muy rápidamente, por lo que la compleja maquinaria de
recogida y evaluación de los regalos y de venta de los boletos se puso en marcha de
inmediato en Valdocco: todo según lo indicado en el plan de reglamento difundido en la
prensa. Fue el cav. Federico Oreglia di Santo Stefano, coadjutor salesiano, quien se ocupó
personalmente de obtener nombres de personas destacadas para incluirlos en el catálogo de
los promotores, solicitar otros regalos y encontrar compradores o “vendedores” de billetes
de lotería. Por supuesto, la lotería se publicitó en la prensa católica de la ciudad, aunque
sólo después del cierre de la lotería de sordomudos, a principios de junio.

Las obras continuaron, los gastos también, incluso las deudas
El 4 de junio las obras de albañilería se encontraban ya a dos metros del suelo, pero el 2 de
julio Don Bosco se vio obligado a recurrir urgentemente a un generoso benefactor, para que
el maestro de obras Buzzetti pudiera pagar la “quincena a los obreros” (8000 euros). Pocos
días después volvió a pedir a otro noble benefactor si podía comprometerse a pagar al
menos una parte de los cuatro lotes de tejas, tablones y listones para el tejado de la iglesia a
lo largo del año, lo que suponía un gasto total de unas 16.000 liras (64.000 euros). El 17 de
julio le tocó el turno a un sacerdote promotor de la lotería al que se le pidió ayuda urgente
para pagar “otra quincena de los obreros”: Don Bosco le sugirió que consiguiera el dinero
con un préstamo bancario inmediato, o más bien que lo preparara para el fin de semana,
cuando él mismo iría a recogerlo, o mejor aún, que lo trajera directamente a Valdocco,
donde podría ver en persona la iglesia en construcción. En resumen, navegábamos a ojo y el
riesgo de hundirnos por falta de liquidez se renovaba cada mes.
El 10 de agosto, envió los formularios impresos a la condesa Virginia Cambray Digny,
esposa del alcalde de Florencia, la nueva capital del Reino, invitándola a promover
personalmente la lotería. A finales de mes, parte de las paredes ya estaban en el tejado. Y
poco antes de Navidad, envió 400 billetes al marqués Angelo Nobili Vitelleschi de Florencia
con la petición de que los distribuyera entre la gente conocida.
La búsqueda de donativos para la lotería de Valdocco y la venta de los billetes continuarían
en los años siguientes. Las circulares de Don Bosco se extenderían especialmente por el
centro norte del país. Incluso los benefactores de Roma, el mismísimo Papa, desempeñarían
su papel. Pero, ¿por qué se habrían comprometido a vender billetes de lotería para construir
una iglesia que no era la suya, además en una ciudad que acababa de dejar de ser la capital
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del Reino (enero de 1865)?
Las motivaciones podían ser varias, entre ellas obviamente la de ganar algún bonito premio,
pero sin duda una de las más importantes era de carácter espiritual: a todos aquellos que
habían contribuido a construir la “casa de María” en la tierra, en Valdocco, mediante
limosnas en general o el pago de estructuras u objetos (ventanas, vidrieras, altar, campanas,
ornamentos…) Don Bosco, en nombre de la Virgen María, les garantizaba un premio
especial: un “bello alojamiento”, una “habitación” pero no en cualquier sitio, sino “en el
paraíso”.

La Virgen hace limosna para su iglesia

El 15 de enero de 1867, la Prefectura de Turín promulgó un decreto por el que se fijaba el
sorteo de los billetes de lotería para el 1 de abril. Desde Valdocco hubo prisa por enviar los
billetes restantes a toda Italia, con la petición de devolver los no vendidos a mediados de
marzo, para que pudieran ser enviados a otros lugares antes del sorteo.
Don Bosco, que ya se preparaba para un segundo viaje a Roma a finales de diciembre de
1866 (9 años después del primero), con escala en Florencia, para intentar llegar a un
acuerdo entre el Estado y la Iglesia sobre el nombramiento de nuevos obispos, aprovechó la
ocasión para recorrer la red de sus amistades florentinas y romanas. Consigue vender
muchos fajos de billetes, hasta el punto de que su compañero de viaje, Don Francesia,
solicita al envío de otros, porque “todos quieren algo”.

La basílica y la plaza primitiva

Si en este momento la caritativa Turín, degradada de su papel de capital del Reino, está en
crisis, Florencia, en cambio, crece y hace su parte con muchas nobles generosas; Bolonia no
es menos digna, con el marqués Próspero Bevilacqua y la condesa Sassatelli. Milán no falta,
aunque fue a la milanesa Rosa Guenzati a quien Don Bosco confió el 21 de marzo: “La
lotería está llegando a su fin y aún nos quedan muchos billetes”.
¿Cuál fue el resultado económico final de la lotería? Unas 90.000 liras [328.000 euros], una
bonita suma, podría decirse, pero era sólo una sexta parte del dinero ya gastado; tanto es
así que el 3 de abril Don Bosco tuvo que pedir a un benefactor un préstamo urgente de
5.000 liras [18.250 euros] para un pago inaplazable de materiales de construcción: se le
había pasado un ingreso previsto.

Nuestra Señora interviene
La semana siguiente Don Bosco, negociando sobre los altares laterales con la condesa



Virginia Cambray Digny de Florencia – ella había promovido personalmente una colecta de
fondos para un altar que se dedicaría a Santa Ana (madre de Nuestra Señora) – le informó
de la reanudación de las obras y de la esperanza (que resultó vana) de poder inaugurar la
iglesia en el plazo de un año. Siempre contando con las ofrendas por las gracias que
Nuestra Señora concede continuamente a las oblatas, escribe a todo el mundo, a la propia
Cambray Digny, a la señorita Pellico, hermana del famoso Silvio, etc. Algunos bienhechores,
incrédulos, le pidieron confirmación y Don Bosco se la reiteró.

La Basílica de María Auxiliadora tal y como la construyó Don Bosco

Las gracias aumentaban, su fama se extendía y Don Bosco tenía que contenerse porque,
como escribió el 9 de mayo al caballero Oreglia di S. Stefano, salesiano enviado a Roma en
busca de caridad: “No puedo escribirle porque estoy interesado”. De hecho, n a o podía
dejar de poner al día a su limosnero al mes siguiente: “Un señor al que se le curó un brazo
trajo inmediatamente 3.000 liras [11.000 euros] con las que se pagaron parte de las deudas
del año anterior… Nunca he presumido de cosas extraordinarias; siempre he dicho que
Nuestra Señora Auxiliadora ha concedido y concede gracias extraordinarias a quienes
contribuyen de algún modo a la construcción de esta iglesia. Siempre he dicho y digo: ‘la
ofrenda se hará cuando se reciba la gracia, no antes’ [cursiva en el original]”. Y el 25 de
julio a la condesa Callori le habló de una niña que recibió, “lunática y furiosa” retenida por
dos hombres; en cuanto fue bendecida se calmó y se confesó.

Si la Virgen es activa, Don Bosco desde luego no se queda quieto. El 24 de mayo envió otra
circular para la erección y equipamiento de la capilla de los Sagrados Corazones de Jesús y
María: adjuntaba un formulario para la ofrenda mensual, mientras pedía a todos una
avemaría para los obladores. El mismo día, con un notable “coraje” pregunta a la Madre
Galeffi, de las Oblatas de Tor de Specchi en Roma, si los 2000 scudi prometidos tiempo
atrás para el altar de los Sagrados Corazones forman parte de su renovada voluntad de
hacer otras cosas por la iglesia. El 4 de julio, agradece al príncipe Orazio Falconieri di
Carpegna de Roma la donación de un cáliz y una ofrenda para la iglesia. Escribe a todos que
la iglesia progresa y espera los regalos prometidos, como altares para la capilla, campanas,
balaustradas, etc. Las grandes ofrendas proceden pues de los aristócratas, los príncipes de
la iglesia, pero no falta la “ofrenda de la viuda”, las ofrendas pequeñas de la gente sencilla:
“La semana pasada, en pequeñas ofrendas hechas por gracias recibidas, se registraron 3800
francos» [12.800 euros].
El 20 de febrero de 1867, la “Gazzetta Piemontese” daba la siguiente noticia: “A las
numerosas calamidades que afligen a Italia – [piénsese en la tercera guerra de



independencia que acaba de terminar], hay que añadir ahora la reaparición del cólera”. Fue
el comienzo de la pesadilla que amenazaría a Italia durante los doce meses siguientes, con
decenas de miles de muertos en todo el país, incluida Roma, donde la enfermedad también
se cobró víctimas entre los dignatarios civiles y eclesiásticos.
Los bienhechores de Don Bosco estaban preocupados, pero él les tranquilizó: “ninguno de
los que participan en la construcción de la iglesia en honor de María será víctima de estas
enfermedades, mientras pongan su confianza en ella”, escribió a principios de julio a la
duquesa de Sora.

(continuación)
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